La lectura enlace de padres y maestros
[image: image1.jpg]



    En la pedagogía moderna se multiplican las iniciativas pedagógicas para que las comunicaciones en la comunidad educativa resulten fluidas, frecuentes, y concretas, que es lo mismo que decir provechosas.  Se buscan encuentros, cuestionarios, temas vivos, interrogantes. 
    Se organizan escuelas de Padres, seminarios y conferencias. Se inventan, incluso por parte de  los más progresistas, sistemas informáticos para que los padres, que no tienen tiempo casi nunca en la vida para frecuentar el colegio, puedan visitar el centro informativamente. Se usa con vanidoso alarde la página web y se abren hasta portales familiares, mediante otros sistemas más sofisticados, por los que se acceden a la vida del colegio

   Hasta hay centros que, con la clave personal por supuesto, se aventuran a ofrecer información a los padres sobre la marcha de los hijos a lo largo de la semana, del día, de la época en que resulte más conveniente.  Y me sospecho que se van a ir multiplicando los mecanismos, físicos o  virtuales,  para seguir luchando con los padres desinteresados, sin conseguir excesivos resultados, pues los padres siempre van estar muy ocupados.

   ¿A nadie se le ha ocurrido que se podría usar el viejo método del libro para formar, orientar, dialogar y compartir con los padres? Digo viejo método, porque la escritura formalizada y la lectura correspondiente se inventaron hace cinco mil años en Oriente. El libro (papiros o pergaminos cosidos por el borde) se organizó ya en Egipto, al menos en el 1000 antes de Cristo. La extensión del libro se realizó en la época helenística, pues hasta 500.000 libros había en la Biblioteca de Alejandría en el siglo III antes de Cristo. 
    La explosión del libro sobrevino a causa de la imprenta de Gutenberg. En 1455 el  audaz tipógrafo editó con planchas de madera la Biblia. Hoy el libro abunda tanto que está terminando con los bosques el planeta por la cantidad de celulosa que se consume. Comienza a ser urgente usar sólo, o ante todo,  en pantallas alimentadas por sistemas informáticos, en libros virtuales, porque los casi 7.000 millones de habitantes del planeta son lectores y necesitan leer como respirar, caminar y comer.

    Si el libro es todo esto, ¿qué pasaría si en vez de llamar tanto a los padres de un colegio a reuniones, se les invitara a pasar por el centro y retirar de la portería un libro  (breve, sencillo, monotemático, de lectura compartible por el matrimonio, o acaso por los abuelos también) con el fin de que lo leyeran en casa, lo comentarán y respondieran a un breve interrogatorio de cinco preguntas en una simple hoja de papel que sus hijos tuvieran que llevar al colegio?
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   Claro que ese libro debería ser de regalo parcial.  Es decir, no del todo gratuito, para que los padres lo apreciaran, pero en nada costoso para que  fuera tan asequible a todos y que nadie se excusara en el precio. Con menos de un Euro o de un Dólar se puede regalar un libro, si hay alguien que pone los otros dos para cubrir el gasto mínimo. Costaría al centro escolar menos que un programa informático.  
   Ese libro se podría ofrecer una  vez cada semestre, dos veces en el curso, es decir seis veces en los tres años del nivel infantil, doce veces en los seis cursos de primaria y unas ochos veces en el tiempo que dura la etapa secundaria. Es decir 26 libros al final de todo.

    Claro, con cada libro los profesores cofeccionarían una ficha de preguntas y respuesta. Y dos veces al año se haría una reunión de menos de una hora, para dedicar la mitad del tiempo a comentar por un experto del profesorado las repuestas familiares y ofrecer una consigna seria, profunda y admirablemente eficaz.

    Y si además el libro se hace leer a los alumnos en el colegio y se comenta, se discute, se critica, se completa o se rectifica, resulta que la lectura de esos libros portentosamente eficaces se convertirían acaso en motor de otras muchas lecturas. Y el Centro que tal sistema aplicara terminaría siendo galardonado por organismos internacionales al tener a los padres, profesores y alumnos con la categoría de los  mejores lectores de la nación (o nacionalidad) o acaso del continente.

      Así el intercambio familia colegio, padres, alumnos profesores estaría asegurado y los temas educativos, y no simplemente los resultados académicos, pasarían a gozar de la primacía en todas las inquietudes. Cada reunión tendría algo más de peso que las minucias burocráticas o la oferta de comentarios sobre resultados, que suelen ser temas básicos en el 90% de los encuentros colegiales.… Pero, alerta, las reuniones deberían ser muy breves, nunca más de una hora, que los padres tienen siempre prisa. Todos llevarían para casa un resumen estadístico de las preguntas, acaso con la misma hoja que ellos enviaron para tuvieran la amabilidad de contrastar y aclarar sus opiniones.

   Sin duda la objeción es previsible. “No habrá tantos libros interesantes y cautivadores… Son 26 nada menos…” ¿Seguro que no los hay? Entre los casi 100.000 (cien mil sí, tal como suena), títulos diferentes que se editan en castellano cada año (40.000 en España y 60.00 en Hispanoamérica, la del norte y la del Sur) es seguro que sí existen. Es cuestión de saberlos buscar. Con un buscador (el Google.com, por ejemplo) busque el ISBN España y en la ficha de búsqueda váyase poniendo títulos interesantes o deseados y verá el que busca lo variado que es lo que encuentra.
     Y, ¿si de verdad no existiera o no se encontrara? Pues no sería muy difícil, componerlos en cada colegio, encargando una página sobre el tema elegido a cada profesor del centro… y dos a los directivos, secretarios, tutores y coordinadores… Una página sólo, pues el libro no debe pasar de las 60 y 70 pgs…que necesita para llamarse libro.  Y siempre se escribiría sobre un tema concluyente… Después se imprimiría el fotocopiadora del Centro, que todos la tienen. Incluso con este sistema saldría más barato que comprado fuera.

    No cabe duda de que todos, o la mayor parte, lo leerian con interés, con curiosidad, con reflexión y con provecho. Tantas firmas en tantas páginas… sería estimulante.Y tengo la certeza de que, al cabo de un par de años, las dinámicas comunicativas de padres y maestros cambiaría profundamente. ¿Causa? El haberse hecho lectores inesperados.
Pedro Chico González
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